
LA CORONA DE ADVIENTO 2018

UNA SENSIBILIZACION PARA 

NUEsTROS HERMANOS CON 

DISCAPACIDAD

Reflexiones para este Adviento 2018

Este año la reflexión de nuestra corona de adviento es en torno a la sensibilización de 
las personas con discapacidad y así mismo nos ayuda a tomar conciencia de nuestras 
discapacidades espirituales que no se ven pero van con nosotros. En este adviento 
estamos llamados a una espera activa, dando  unos pasos concretos de liberación 
y de Encarnación de Dios en nuestra vida.

 PRIMER DOMINGO: Se enciende la primer vela recordamos a nuestros 
hermanos que son invidentes: “de las oscuridad a la luz”.

 SEGUNDO DOMINGO: Se enciende la segunda vela; recordamos a nuestros 
hermanos con discapacidad motriz: “ de la inmovilidad al dinamismo” 

 TERCER DOMINGO: Se enciende la tercera vela; recordamos a nuestros 
hermanos con discapacidad intelectual de: “ la incomprensión a la 
comprensión”

  CUARTO DOMINGO: Se enciende la cuarta vela; recordamos a nuestros 
hermanos  sordos y/o mudos: “ del silencio a la Palabra”



Tercer Domingo

Motivación: Hoy encendemos nuestra tercer vela de adviento, estamos ya cada vez más cerca de nuestro 
gran y esperado día, hoy es un domingo muy especial llamado de “Gaudete”; que quiere decir alegría. Es 
hora de ensanchar el corazón porque está muy cerca el Señor que es la Buena Noticia por excelencia, la 
alegría más grande para nuestra vida. 

Esta semana queremos dar el paso de la “incomprensión a la comprensión”, que atrae consigo muchas 
otras semejanzas por cambiar, como es, la intolerancia, la indiferencia, la impaciencia… todo porque no 
comprendamos al otro, no nos ponemos en sus zapatos.

Recordamos en este día a nuestros hermanos con discapacidad intelectual, que ciertamente no 
comprenden el mundo igual que nosotros, ellos viven su comprensión propia del mundo de todo lo que 
les rodea, pero hay cosas que pueden comprender igual, como es el amor, la alegría… porque el amor 
y la alegría no son cosas de inteligencia, ni de expresiones verbales solamente, 
son experiencias que pasan por los sentidos, pero los trascienden.

Oración: Señor al encender esta tercera vela, te pedimos que nos des la 
verdadera alegría del amor, esa alegría que escapa a las comprensiones 
meramente intelectuales y se posiciona en nuestro ser más profundo, ayúdanos 
a superar nuestras incapacidades fraternas de empatía y amor por los que no 
comprenden el mundo como nosotros. Danos la sensibilidad para ser cercanos  
a nuestros hermanos con discapacidad intelectual y colaborar concretamente 
con aquellos que  los cuidan.

Breve comprensión de la “incomprensión a la comprensión”

 Tomar conciencia de nuestras discapacidades espirituales para avanzar en la sensibilidad con nuestros 
hermanos con discapacidad intelectual y para vivir en proceso de conversión.

 Vivimos a veces acostumbrados ya a la incomprensión, intolerancia, o indiferencia crónica; tan es así, 
que andamos en la vida sin enterarnos de lo que le pasa al hermano.

 No os contentéis con tener una alegría solo para vosotros… vuestra alegría serán más plena en cuanto 
hagáis participes de vuestra mayor alegría -“Cristo”- a otros muchos.

 Cuando vemos a una persona que atiende a algún familiar con discapacidad, que tanto nos 
comprometemos con ella, ¿de qué manera le tenemos en cuenta?

 Aquellos que están al cuidado de nuestros hermanos con discapacidad, verdaderamente nos dan 
ejemplo de entrega, total y gratuita, solo por amor, el amor les mueve a darse.

 Simplemente cuando nosotros tenemos 
un fallo por algún olvido, por un error de 
tipo intelectual, en el trabajo… ¡cuánto nos 
lamentamos de ello!. Y nos falta sensibilidad con 
los que viven con otra concepción del mundo y 
de la vida.

 Nuestros hermanos con discapacidad 
intelectual no comprenden el mundo como 
nosotros, pero comprenden el amor, muchas 
veces mejor que nosotros. Y por el contrario 
nosotros tenemos la capacidad intelectual y 
olvidamos muchas veces la capacidad de amar.

No hay alegría más grande que llene el 
corazón humano que el amar y ser amado.


